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Esta crónica tiene que comenzar 
llamando la atención sobre un posible 
error que hemos estado cometiendo al 
escribir el nombre completo de uno de 
los héroes de la Batalla de Tlapacoyan en 
1865, de Manuel Ferrer concretamente. 
Más adelante me referiré a este punto.

El caso es que el 22 de noviembre se 
llevaron al cabo los festejos para conme-
morar en Tlapacoyan el 150 aniversario 
de la referida batalla. Predominaron los 
festejos deportivos que, evidentemente, 
son los que prefi eren tanto el presidente 
Víctor Apolinar como los miembros 
del comité encargado de los festejos. 
Estos comenzaron desde el 20, dos días 
antes. El 22 se realizó el acto solemne 
acostumbrado en la explanada de entrada 
al Museo de Texcatl con la presencia de 
enviados del gobernador del estado y 
del presidente municipal de Córdoba, la 
ciudad donde Ferrer nació, además de las 
autoridades de la población e invitados 
especiales, entre otros.

Entre estos últimos destacó la 
presencia de dos personas: Lilia Margarita 
Ferrer Cadó, quien dice ser sobrina nieta 
del general Ferrer y Rafael de la Mora 
Herrera, Cronista de la ciudad de 
Córdoba, Veracruz, quien llegó en calidad 
de representante del presidente municipal 
de esa población, el Médico Veterinario 
Zootecnista Tomás Ríos Bernal.

Lilia Margarita Ferrer Cadó
Lilia Margarita nació en Córdoba, 

igual que su tío abuelo, el 15 de julio de 
1956, lo que implica que el próximo año 
cumplirá 60 de edad. Su papá se llamaba 
Ernesto Carlos Ferrer Licón, quien según 
el acta de nacimiento tenía 39 años de 
edad en 1956, cuando ella nació, de 
donde se deduce que nació en 1917; sin 
embargo, Lilia dice que nació en 1918. 
Ernesto murió en Córdoba el año pasado, 
el 19 de marzo, a los 97 años de edad 
conforme a la afi rmación de Lilia, o a los 
98, de acuerdo con el acta de nacimiento 
mencionada. El apellido Licón, afi rma 
Lilia, se deriva del que sería el verdadero 
apellido de su padre: Licauth. La mamá 
de ésta se llama Blandina Cadó Tres y 
tenía 30 años de edad cuando Lilia nació.

La sobrina nieta de Ferrer se casó el 
2 de julio de 1988 con Francisco Javier 
Armando González Enríquez en Córdoba 
y tuvieron 2 hijos, Armando Adrián y 
Ernesto Andrés González Ferrer, que 
en la actualidad tienen 26 y 23 años de 
edad, respectivamente.

El abuelo de Lilia Margarita era 
Arturo Ferrer Calatayud y el apellido 
materno de éste no coincide con el del 
general Ferrer porque eran medios 
hermanos, me explicó Margarita. Ella 
tiene dos hermanas, Cristina Adálida y 
María de los Ángeles, que cuentan hoy 
con 66 y 69 años de edad. Su papá tuvo 
tres hermanos: Arturo, Juan Manuel y 
Adálida.

Por lo que se refi ere al referido héroe 
de la batalla que culminó con su muerte 
el 22 de noviembre de 1865, Manuel 
Alberto Ferrer Corso, lo primero en lo 
que tenemos que llamar la atención es en 
el apellido materno: Corso, no Corzo. La 
primera referencia al nombre completo 
de este personaje la encontramos en el 
libro de Enrique Herrera Moreno, El 
Cantón de Córdoba, publicado en 1892 
(Ver recuadro adjunto) y en el que dice 
que Manuel nació el 19 de octubre de 1831 
en la Villa de Córdoba y que sus padres 
fueron Manuel Ferrer y María Andrea 
Corso. David Ramírez Lavoignet, en su 
libro sobre Tlapacoyan, que lleva este 
título, cuando describe en tres páginas 
casi al fi nal de la obra lo que para él son 
“Hombres inolvidables” de Tlapacoyan, 
menciona también a Enrique Herrera 
como fuente y escribe, de la misma 
manera, el segundo apellido de quien 
fue elevado a la categoría de general, 
de manera póstuma, como Corso. En 
la actualidad, muchas escuelas llevan 
el nombre de este personaje y escriben 
su apellido materno con “zeta”. Se 
requiere hacer una revisión exhaustiva 
del expediente del general en la Secretaría 
de la Defensa Nacional para corroborar 
si Enrique Herrera escribió su segundo 
apellido correctamente.

Otro punto importante es que cuando 
Herrera refi ere el incidente en el que 
participó Ferrer en Xalapa, lo narra de 
manera diferente, dice que la cortejada 
por un ofi cial francés era novia de un 
amigo de Ferrer, no de éste y que éste 
sólo lo acompañó, junto con otro militar, 
aunque refi ere que fue Ferrer el que mató 
al francés (Ver recuadro adjunto).

Pero hay algo muy importante que 
tenemos que analizar por lo que se refi ere 
a nuestra invitada especial a los festejos 
del 22 de noviembre, Lilia Margarita 
Ferrer Cadó. Ella afi rma que su abuelo 
era medio hermano de Manuel Alberto 
Ferrer Corso, pero yo creo que se equivoca 
y me parece que tal parentesco provino tal 
vez de su bisabuelo, no de su abuelo. La 
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importantes

razón de esta suposición es la siguiente:
El papá de Lilia, Ernesto, nació en 

1917 ó 1918. Supongamos que el papá 
de éste, abuelo de Lilia, Arturo Ferrer 
Calatayud, mencionado antes, tuviera 
entre 38 y 40 años de edad cuando nació 
Ernesto, lo que para aquellos años ya lo 
hacía demasiado viejo para ser padre. 
Habría nacido entonces alrededor de 
1880. Manuel Alberto Ferrer Corso murió 
el 22 de noviembre de 1865, a los 34 años 
de edad. Nació el 19 de octubre de 1831. 
¿Era éste 50 años más grande que su 
medio hermano? Se antoja casi imposible 
que así haya sido. Es más fácil suponer 
que fuera el bisabuelo, o el tatarabuelo de 
Lilia Margarita el que tuviera parentesco 
de hermano, o de medio hermano con 
Manuel Ferrer.

Hagamos este análisis, partiendo 
del hecho de que el promedio de vida 
en aquellos años era de alrededor de 30: 
Manuel Alberto Ferrer Corso nació en 
1831. Un hermano, o medio hermano 
de él, por muchos años menor que fuera, 
habría nacido, digamos que en 1845: el 
hijo de éste entre 1870 y 1875 y el nieto 
de éste, sobrino nieto de Manuel Ferrer, 
alrededor de 1900. El papá de Lilia nació 
en 1917 ó 1918, por lo que pudo ser hijo 
del sobrino nieto de Manuel Ferrer, lo 
que lo convertiría en sobrino bisnieto 
del héroe y a Lilia Margarita en sobrina 
tataranieta.

Pero estas son sólo especulaciones, 
que podrán corroborarse analizando las 
actas de nacimiento de los personajes 
aludidos y cuando no existan éstas las 
de bautismo correspondientes.

El Cronista de Córdoba
Rafael de la Mora Herrera es Cro-

nista de Córdoba desde hace dos años. 
Tiene su ofi cina en el palacio municipal 
de la ciudad y el ayuntamiento le paga 
los gastos de su vehículo y su chofer, 
además de un sueldo decoroso. Nació 
en Salvatierra, Guanajuato, el 25 de 
mayo de 1929, por lo que tiene 86 años 
de edad. Vive en Córdoba desde que 
tenía 20. Es médico por la UNAM, 
especializado en Urgencias y es maestro 
del Tecnológico de Monterrey de aquella 
ciudad.

Está casado con Josefi na Honc y 
tiene cuatro hijos: Ariadna, Rosalba, 
Rafael y Vladimiro; nueve nietos y dos 
bisnietas: Camila y Sofía.

Llegó a Tlapacoyan para los festejos 
del 22 de noviembre como representante 
del presidente municipal de Córdoba, 
como mencionamos en el tercer párrafo 
de esta crónica.

Durante la ceremonia solemne que 
se efectuó en el Museo de Texcatl, Rafael 
dirigió unas palabras a los asistentes. La 
reseña del acontecimiento histórico nos 
la vino a exponer un militar enviado por 
el cuartel militar ubicado en Martínez 
de la Torre, por decisión del comité 
organizador de los festejos.

El 22, éste cronista, asistió a los feste-
jos correspondientes, lo mismo que Lilia 
y Rafael. Por la noche cenamos juntos 
y al otro día compartimos el desayuno. 
Despedí a Rafael y a su esposa en la 
terminal del ADO obsequiándoles mi 
libro, “La vida secreta de Guadalupe 
Victoria” y más tarde, hice lo mismo 
con Lilia Margarita Ferrer, la invité a 
comer y la llevé a la terminal del ADO 
para despedirla con el mismo obsequio. 
Ambos se fueron muy contentos, les 
gustó haber venido a Tlapacoyan y 
quedaron invitados a regresar pronto.

El libro en el que Enrique Herrera 
Moreno nos habla acerca del coronel 
Manuel Ferrer y su participación en 
la defensa de Tlapacoyan contra los 
austriacos, el 22 de noviembre de 1865, 
se titula “El Cantón de Córdoba: Apuntes 
de Geografía, Estadística, Historia, 
etc.” Fue publicado en 1892, 27 años 
después de los sucesos referidos, en 
Córdoba, e impreso por la Tipográfi ca 
“La Prensa”. Consta de 664 páginas y 
está dividido en 35 capítulos. Comienza 
con las palabras “Preliminares”, luego 
una parte que se llama precisamente 
“El Cantón de Córdoba”, y otras con 
los siguientes nombres: “Valor de la 
propiedad”, “Telegrafos y telefonos” (así, 
sin acento), “Historia”, la “Introducción”, 
los 35 capítulos mencionados antes, la 
“Conclusión”, un “Apéndice”, tres series 
de documentos, que conforman un total 
de 23 y fi nalmente una sección titulada 
“Notas biográfi cas de algunos cordobeses 
distinguidos”. En las páginas de la 629 a la 
631 se encuentra la semblanza de Manuel 
Ferrer, que se transcribe a continuación 
textualmente, respetando ortografía, estilo 

y sintaxis (ADG):
Manuel Ferrer
Manuel Ferrer nació en la Villa de 

Córdoba el 19 de octubre de 1931, siendo 
sus padres D. Manuel Ferrer y Doña 
María Andrea Corso.

Se alistó, muy joven todavía, en 
la guardia nacional de Córdoba, de 
la que se separó al comienzo de la 
época de la intervención, para servir en 
el ejército regular. Su arrojo y sangre fría 
le conquistaron muy pronto la estimación 
de sus jefes.

Ya con el grado de capitán, pertene-
ciente a la quinta división que mandaba 
el general la Llave, tomó parte en 1863 
en la defensa de Puebla contra las tropas 
de Forey. Al ser conducido prisionero, 
después de la caída de la plaza en manos 
del enemigo, se fugó como muchos de sus 
compañeros, desdeñando despojarse de 
su uniforme para hacerlo.

Habiéndose negado al caer prisionero 
en Puebla, a semejanza de todos los demás 
prisioneros, a contraer compromiso 
alguno, volvió a tomar las armas para 
hacer la campaña de Barlovento, en la 

cual llegó a obtener el grado de coronel 
de caballería y el mando de una región.

En la campaña de Barlovento tomó 
parte en multitud de acciones de guerra, 
siendo las principales la toma de Misantla, 
la defensa de Tlapacoyan y la ocupación 
de Tlacolulan, en la que libró el combate de 
Las Piletas contra una columna austriaca 
que destrozó. A las órdenes del general 
Alatorre volvió a defender Tlapacoyan 
en Noviembre de 1865.

En la defensa últimamente citada 
se confi ó al coronel Ferrer la trinchera 
de Texcall; con ciento veinte hombres 
sostuvo su punto contra quinientos 
austriacos, más parte de las reservas de 
los asaltantes. Demolido el parapeto por 
la artillería enemiga, Ferrer y los suyos 
continuaron en sus puestos, recibiendo 
el fuego contrario a pecho descubierto; 
los austriacos entraron por fi n a la plaza, 
pasando por encima de los cadáveres de 
sus heroicos defensores. El coronel Ferrer 
murió disparando su revolver sobre el 
enemigo, que pisaba ya los escombros 
de la trinchera [Noviembre 22].

El pueblo de Tlapacoyan honró la 

memoria de Ferrer, mandando levantar 
un monumento en el mismo lugar que 
murió. El ayuntamiento grabó su nombre 
en el salón de sesiones..

La sangre fría y casi temeridad de 
Ferrer se comprueba con el siguiente 
episodio de su vida. En Enero de 1864 
Jalapa estaba en poder de los franceses; 
un ofi cial republicano, amigo de Ferrer, 
estaba celoso de una señorita jalapeña que 
lo había desdeñado por un ofi cial francés. 
El amante burlado quiso penetrar a Jalapa 
a tomar cuentas a su amada; Ferrer y otro 
ofi cial más se ofrecieron a servirle de 
escudo. Los tres temerarios penetraron 
en medio de sus enemigos, favorecidos 
por las sombras de la noche; ya en la 
ciudad Ferrer tuvo un encuentro con el 
ofi cial francés, de lo que resultó la muerte 
de éste. Como es natural los tres amigos 
fueron tenazmente, teniendo la fortuna 
de salir ilesos de esta empresa, llevada 
a cabo con una admirable sangre fría.

El cadáver de Ferrer fue enterrado 
por los austriacos vencedores con todos 
los honores de ordenanza.

Esquela que anunció el fallecimiento del papá de Margarita.

Lilia Margarita Ferrer, Alfonso Diez, Rafael de la Mora y su esposa.

Acta de nacimiento de Lilia Margarita Ferrer.

Cómo describieron al coronel 
Manuel Ferrer en 1892


